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Damos cabida á continuación á 
un miígnifico artículo que con ét 
título eLa Guerra», acaba de ver la 
luz pública en el Diario de Barce­
lona^. 

Se \m\\^ escrito con ial galanura 
y abunda en conceptos tan msigni-
fíeos, que i;io dudamos agradará so­
bre manera á nuestros lectoresi. 
. jHpy que éste pueblo recuerda con 

espanto la cruel guerra que lo ha 
sumido en la miseria y de U que 
solo ha recibido su ruina, quizá pa­
ra siempre, no puede menos de leer 
con agrado las siguientes ftneas, qué 
vienen á probar una vez mas, que 
las luchas y las lachas entre espa-
ñoteSj son la^ qu« coocluw^n d« arui-
nari.nuestFíi pobre España. , . 

Hé aqúi el«^.rticu|o á que nos re -
feíimos. 

Por mas que digan los héroes de 
todos tie^nrpos, la guerra es una rui­
na,, luto, Ignominia, retroceso, bar­
barie. La guerra es el gran anatema 
lanzado contra la virtud y la pros-
peridad: la guerra, es el indicio mas 
seguro de la pequenez del hombre, 
iauíegacion mas exacta de la libar-
iaé btimana.' a • 

La filosofía ha divinizado la guer­
ra; la lucha mutua de los seres vi­
vientes, obedece, según ella, á la ley 
geiueral que pesa sobre el universo. 
La tierra clama y pide sangre; todo 
cuanto vive debe ser inmolado en su 
mismo altar. Nacemos matando, ma­
tando crecemos, matando morimos. 
lAhl ¡destino hofrible! 

Pero contra el apoteosis de la 
muerde privilegiada de la batalla, 
contra la ex^tacion del fratricidio, 
contra la gloria del heroísmo de la 
fuerza, fistán los campos yermos, las 
lágrimas de fos huérfanos, la civi­
lización herida, las almas condena­
das de vencidos^ vencedoros. 

La humanidad no triunfa con la 
victoria de la guerra; esos vastos 
pensamientos que se' desenvuelven 
entre el fmgor de las armas; son in­
sensatas utopias; peleandp se enerva 
el cuerpo social; venciendo se en­
grandece la soberbia; siendo venci­
dos nace en nosotros la venganza 
que 110(3 sepulta en el abismo. 

L.a filosofía no tenrie á la muerte, 
pero los mortales si. Las pasiones se 
alimentan con los despojos de la 
guerra; la ira es un fuerte baluarte; 
la conciencia en cambió, un pesado 
remordimiento. 
. ¿H[asta cuándo, hasta cuándo ha 

de cernerse sobre los inocentes re­
baños de la miseria y del trabajo esa 
negra nube que cubre de sombras 
la tierra? ¿Hasta cuándo ha de pre­
valecer el imperio del terror? ¿Has­
ta cuando ha de dominar al mundo 
el ri(ionst^uo del, inferno? ¿Porqué el 
hombre ijíias grande ha de ser el 
homicida?' 
, Habiá una ley spciaj y Ija sido 

hollada por el individualismo; había 
una ley moral qué todavía se invoca 
en vano, y las furias del materíalis 
n^o la despedazan. ¿Qué es de la ci­
vilización universal en medio de la 
paz .armada y deja guerra sin tre­
gua? 

España no descansa en su carre­
ra de perdición. Es un pais que se 
levanta el primero y no se rinde sino 
cuando e^támuerto. Las olas desús 
mares reflejan el rayo del sol po-
uient^: sus canipos se divorcian de 
lo^br^^Of que mafj^jan ej (usil,Xlp-
ran sus hogares las injurias de la 
metralla. Las tribus errantes de sus 
hijos caminan al acaso, temiendo el 
peligro de una asonada; huyen de 
sus fieros penates impelidas por el 
viento do la disolución, y desde lo 
alto de la colina apartada, miran con 
tiorrbr las espesas llamas que desa­
fían al cielo y el humo que envuel­
ve el ihistério de su porvenir. ¡Po­
bre gente española, errante y sin pan! 
víctima de la fraternidad del siglo; 
suAietgida en un rio áe lágrimas; 
estre»necida por el estrépito del ter­
remoto de la guerra; arrullada por 
el estampido seco del cafion. 

Decirse que la guerra era con­

quista, que era progreso, ciencia, 
santidad. En deifredor nuestro, mas 
bien parece sistema de vivir, oficio 
de vagos y perversos. Todos los par-* 
tidos son tectos, todas lasidtasson 
sanas, todos'nuestros pechos respi­
ran patriotismo^ todos los españoles 
queremos regenerarnos los UDOS á 
los otros. Esta es la manzana de la 
discordia. <k)n el Evangelio en prác­
tica, hubiéramos aprendido á amar­
nos; con la protesta viva en los la­
bios y en el corazón solo sabemos 
aborrecernos. Solo Bubemos r « p i - ; 
rar odio aboriecible y tan funesto 
como el yo que le ha creado. El t/o 
nos rebaja, el i/*) nos humilla, el jfo 
nos acabn, es mas, nos envilece. 

Efcta pérfeonaiidad famélica y bil^ 
Hidora que nos esfclaviza; este áfan 
inmodeirádo de dominio; este error 
vano y persistente de juzgarnoi to­
do^ isa bibs, todos ilustres, todos re­
yes. Esta pueril flaqueza de querer 
avasallarnos *cón diversos ntííhbi^e», 
edil divdrsas f<rmás políticas, cén 
aivfersas escuelas, cbh diversos dog­
mas, ó como si dijéramos ton di­
versos látigos. Esia manía épica de 
subir arrastrando; clavando el dien­
te en la mano que nos aupa, tiran­
do de los pies al que se elevó antes 
y escupiendo arriba sin pensar que 
luego ha de caernos la saliva en el 
rostro. Este alarde de modestia, de 
pureza y de rectitud cuando se obe­
dece y de cinismo despótico cuando 
se manda. Este véj^tigo de poder con 
solo querpr. EstaJociira ,ó, juego de 
velei<iades trasc,^ii(ienti>ksy de ton­
terías magnas Esta infámela de la 
educación social é intelectual. Esta 
carencia de sindéresis en los hom­
bres de alto juicio. Esta envidia que 
noá convierte én autómatas. Esta 
locuacidad que nos erige en após­
toles dfeltibsurdo. Esté amor propio 
que nos roba hasta el afecto que 
debemos á nuestros hijos. Móviles 
son de guerra, de la guerra á muer­
te que á nosotros mismos nos he­
mos declarado. Y triste es decirlo, 
pocos de ios que én ella gastiamos 
pólvora la hemos inventado; hi si­
quiera áábemos á ciencia cierta si 
procede de los fedificibs *6 de los 
alemanes. . 

t a historia moderna escribe con 
letras de fuego la ifama de ||os qué 
consagraron su genio á la destfuc-
ciou universal y mientras iafiiosp-
fía dispara contra el áln|a,por medip 
de los sistemas Kant, l^ichte, §che-
ling y'Hegel, la mecánica acaba con 
los cuerpos, retumbando en lo& ám­
bitos de ía tierra los nombre^ de los 
patriarcas del duelo humano^ Kruppt? 
Arm^tfVjig, Blaketey, Paixha»s¿ Wit-
hworth, Parrot, Cattling y Blumens-
thiii, padres del cañón;, Fiescbi. d« 
aquella célebre máquin^^ Orsini de 
aqiiellas inQ,<^ntes lK)miba8 :̂QrUstoa 
^erfoccionadpr de las ametrallado­
ras, Rutter inventor de la batería 
flotante da coraza, y de su séquito 
de apóstoles y filántropos á los cua* 
les se debe el gran símbolo del fusil, 
Dreyse, Cli;?ssepot, Reminj^tOu, Ser* 
dan, Galaudi Poíilvche, Aibini, Ptan 
body,. íjlesler, Bobert, Máueeáuij Si* 
v«4er,Cha*rin^:Lenoir, Needmán y 
otras de estas < ^ma^úácula's . g ^ i a s 
contemporáneas. 

Al remóte y oscuro siglo i£ rej^e» 
senta el libro; resumen de la ciencia, 
de las bellas artes, de la poesi^, de 
la retórica, de la pintura y cincelft-
dur,a, deja platería y de las piedras 
preciosas: al siglo del progreso de­
nuncian las bombas deacero,'la gríi-
.nada oblonga,, las balas oóaic^s, el 
sable rewolver> los torpedos, la ar­
tillería de vapor y el nuevo Juí^P 
griego, esterminador del cerebro vie­
jo y de lu idea caduca: con éljse en­
vuelve en llamas, en cinco minutos, 
aun ejéroitode cien mil hombres; las 
fortalezas arden y las montañas se 
desmoronan; con él todo perece en 
un instante. ¡Qué hermoso símb«|lpl 

En Lausana hubo un Congreso de 
la paz, para asentarla en unti gxierra 
grande y definitiva; es decir, para 
crear la paz del sepulcro. La liga in­
ternacional grito: «¡No más hornioi-
dio!» Se soñó en un arbítr^Xe de 1^ 
naciones que aoabara .<¥>n un óscut* 
fraternal, y las naciones contestaron 
á los pacificadores teóricos, con uh 
inmeñisq torbellino áa soldados y "pon 
Un rnarde oro y de plomo derretíab 
en las guerras. Millones dé víctuWas 
fueron inmoladas por lá pasión y la 
codicia: el imperio de la fueí̂ zá St&' 


